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Sagúu nuestra uótioias, en laa dife
rentes reu lionea y asamblea que han 
oe^üarjaidQjoq, delegados ¡de laa sooie-
dáaée oln-erus de esta provincia y de 
largairtmiMí debatne, ee ha acordado 
qae no j^rofiede ir a la huelga general 
qaejMtreqla bajierse anunciado. 

£sta actitud de los delegados es 
diginí^<éél ^{^lauso^i' pues han bompren-
dido quesn loa momentos actuales en 
quelft, Inüufltría pasa ppr momentos 
ürftltfolil'serla injúato Ir a ep° ¿uelga 
^^^.í^gS^SS'SitsM éih^éñaáo en hacer 
estall»r. * , 

Sola''iiiente ae oree probable, se de
claren en liu^lgA pidiendo aumento 
de jornt les los obreros del Portmán 
qarMtSiflIlrfñfrmadamente UHOS dos-

»Bt«. ..' . * 
'^«stós aóttévdoe, se han 

'»<*'»*o lo» initiofti . 4 t propagan-
e se fiiíliÍy|Ín|ÍiátAo<' 
vale asi. 

je cLas Provluoias» de Valencia: 
lli|>)s de Vdlenoig, en Palma de Ma-

llai||||p, faUeció¿%4oe4)ooo8dful el dis-
t i iu^ido o a p i í M ^ e fragata y estimado 

, a n i ^ o nuestro don Manuel üubelU Se-
n-áli|lb, valonoiano ilustre por los exoe-
leii^llie uet vicios que uirc'Stó en el ejer-
• í^é t j t f J twi^ r í i r e . 

i f a ' l l t i n a d d hl|o de don Manuel Cu-
bella, praaiden^e que fué de esta Dipu 
ta(M«B|ovjinoi#I, y dedicado a la oa-
rcOTa^naVéíl, hiío sus e.studios con gran 
bi'iUaotez, diHtinxuíéndusa después por 
eu yator temerario, su indómita ener
gía y BU* acendrada moralidad. En su 
juftmiffU'd prestó serVioio, como volun
tario, «n Jola, halándose siempre en 
loasltiflt d»j!má4 peligro, y después 
oon Csprlles en las (parolinas. 

£>urante ta guerra de Cuba tuvo ges
tos gai lardusque le oonfirmurun en su 
tamaode valerosb y de patriota. Entre 
el asombro de todos punetró en el 
pU'Mrto Carbónico, que estaba en poder 
da toa ioaurreotos,y tan temeraria em
presa le valió la crux de Maria Cris
tina. 

41 ftirmarse la paz oon los Estados 
Unidos y mandarse que arriaran la 
bH|i4efa todos los buques españoles 
surtos en la bahía de la Habana, él 
retiñió a..toda la gente de au barco y 
dijo que lo iba a hundir, y que saltase 
a t ierra quien no ^atuviese conforme 
oon ellp. ' 

AY'enterarse las autoridades supe-, 
Horas, dispusieron que ealiese inme-
diataiaent* en su barco oon rumbo a 
Espafta. El barco era el tMartfn Alonso 
Pinidn», y ^p segundo comandante iba 
su pariente y paisáuó nUestco Antonio 
Gascón Cubells, 

A su regreso a España desempeñó la 
Aomandancia de Marina de Denia, y 
fué Stt labor tan honrada y tan digna 
de ehoomlo, que mereció la entu8ia.sta 
felioitaoión de don Antonio Maura. Pa
ra dar allí un mitin en pro de la mo-
r»Ii4*d y;de la ji^onradez, halladas a la 
8H«6n por otertoa elementos políticos— 
qa« s« opusieron a que el acto fuese en 
sitio público tomó un bota, reunió a 
loa elerueja.tqs que^qiiisieron seguirle -

.que imiim ÉaioM»ím6».^j en medio 
de la mar, a dos o tres millas del puer
to, alKfi su potente voz en defensa de 
»a« puroq ideales. ¡Aquéllos disgustos, ' 
tanto!y^ tan hondos, Ciüpezarou a mi
nar su «0«idl 

Pu$ ifüo d« aquel puñado de héroef, 
intatigentes y bravo» sobre todo elo
gio, qae compartieron con Peral la 
glorl8-4e'8quellas> pruebas de navega-
oión submarina que nadie olvidará en 
E*p«fia'-¡y Moaso tampoco fuera de 
etlal ^ l ves «la aquellos rudimentos 
esiuviésa el germen dja los actuales 
triunfos teutoiiés. 

Despié^ se obabureoió; 43sengaños y 
»1n8aÍMi«M le obligaron a ello. 

F a i a n valiente y un patriota. Ha 
jnuerlot>oWa. « 

DsMMase en pax, y reciba %u deaeon-
80il«(ll|ifitn(U8 QQAdtro más sentido pé-

f-J^^ERA COJiüMÓN 

Preeloaos saldrin sHs niñoa retra-

Falta un Narváez 
Para poder, en ciertos casos juzgnr 

de olios con la debida serenidad y jus-
tioin, es conveniente dejar pa^ar algún 
tiempo, pnra dnr lugar a que las pasio
nes exnitadas en la posible parcial.̂ <^a i 
de los juicios ^reapnní'j'bs, adquieren 
de nuevo ji'eounnimidad npcesaria pa-
•'.í poder emitir imparoialmento el pa-
recnr más cercano a la verdad, sino la 
verdad miema. 

Uno de estos casos, a lo<í que acaba-
píos de referirnos, es lo ocurrido ha
ce algunos días con motivo de la de
tención en alta mar, del transatlántico 
español «Montevideo», - que iba de Cá 
diz a Nueva York por un submarino 
alemán. El eaao »a bien conocido: en el 
oülido baroo iban eptre los numerosos 
pasajeros, al capitán de Artillería na
val señor Font de Mora, y el teniente 
de Caballería señor Cabrera, y, ade
más, nna tal señora Hurts, Psposa del 
Cónsul General de los Estfuios Unidos 
en Barcelona. Según noticias fidedig
nas, da las que no cabe dudar, los ofi-
cialeq alemanes del submarino^ al en
terarse de que una. tercera parte dt<l 
cargamento del «Montevideo», estabi 
Integrado por mercancías declaradas 
contrabando absoluto, decidieron hun
dir el buqu». Puede el lector figurarse 
el terrible pánico que so apoderó de la 
tripulación y del pasaje, siendo preci
samente la señora Hurts una de las 
personas que más gimotearony se aspa
vientaron al enterarse de la extrema 
resolución adoptada; mas sucedió, que 
a pesar de la razón que asñütia a los 
alemanes para proceder contra ei bu
que, merced a los buenos oficios e in 
tervenoión de los citados oficiales de 
nuestro ejército, los dol submarino, 
volviendo ítti su acuerdo, desistieron 
de hundir el buqua, conformándose so
lamente con hacer regresar el barco 
español a su punta de partida. 

Antes de qus los oficiales alemanes 
abandonaran el «Montevideo», el capi
tán señor Font de Mora y el teniente 
señor Cabrera, corteses y aguadeoidos, 
estrecharon las manos de aquuUos hé
roes dol mar. 

Al presenciar esto, la señora Hurts, 
repu'esta ya de su anterior pánico, pro
testó indignada da tal acción, recrimi
nando a los oficiales españoles, su ur
bana demostración. Entre otras cosas, 
dijo que los Estados Unidos castigarían 
aquel acto de confraternidad, no per
mitiendo, a los dos oficiales españoles, 
pisar el territorio de la Unión. Regre
só el «Montevideo» a Cádiz y a poco, 
fué llamado telegráficamente a Madrid 
por el Gobierno, el teniente señor Ca
brera, y, a BU vez, el capitán señor 
Font de Mora, cuando a bordo del 
«Montevideo» emprendía da nuevo su 
viaje hacia Norte-América, se vio obll 
gndo a desembarcar, cumplieqdo ana 
orden que de Madrid recibió a última 
hora, esto es que la amenaza de la se
ñora Hurts so había cumplido, en to
das BUS partes, a despecho de toda ló
gica y de toda natural explicación. A 
pesar de los días transcurridos, el Go
bierno, que sepamos, no ha hecho to
davía la necesaria declaración expo-
nien'lo las causas que hayan hecho sus
pender su viaje a América a los oficia
les de nuestro ejército. 

Mucho sospechamos y mucho nos te
memos, que el caso del «Montevideo», 
y por obra y gracia de la señora Hurts, 
haya dado lugar a una humillación, a 
una nueva ofensa inferida por los yan
quis al hispano honor nacional. 

Si presiones exteriores han impedi
do la libra a'oción do nuestros oficiales, 
habremos de reconocer, que, aquel an
tiguo Presidente de Consejo, que se 
llamó ge«era< Narvaez, no tiene, por 
desgracia, sucesor en ei actual Gabine
te; pues, si Narvaez contestaba a punta • 
plés a las exigencias indecorosas de los 
embajadores ahora se admiten las exi-
I^Doiai f se i%oÍBan I«ílÉ>nnta|il«s. 

Parece que fué ayer. Aun perdura, 
como d» hace unos instantPf, el recuer
do lie aquol hombre apoHtólico que el 
Señor llevóse »! (/Í>MO, p^r que .su lu-
b '!• pastoral e'^talia ya cumplitia. 

Y os, qu« así como a la muerte de 
e^o-! hoiiibi't's que oon f"''.'.'n'j'á uíe» y 

I Bcoióii p ideros t h i.v HosUMiido prórf-
; peni la vida de ¿."iiu insiilución parece 
i c.o,iv¿*íue aquella jjigunte obrii, pri-

Viidii do su njiento, va a m<jrir ju'ito al 
cadáver del que la sostuvo tantos 
años; así también cuanto pordura la 
(.bia que ellos vigorizaron y sostuvie
ron, perdurará la memoria de esos 
hombres entre los que fueron testigua 
de su labor meri toria . 

Kl Dr. don»Juan Manuwl Póieü Gu
tiérrez, modelí) de Párroois , honra y 
prestigio del (Jlero de la DÍÓOHSÍS, lle
no de saber y sobre todo de una b'Hi-
dml siempre exqut*ilt', vive uún en el 
recuerdo de su puol.lo. 

t-u labor parroquial es de todos co
nocida. 

A su laboriosidad y celo se deben 
vnri»^ de las insdlucioni'B benéficas 
que honran a esta ('iudad; Hombre 
cultísimo, fué siempre asiduo en espar
cir la semilla fecundísima de la divina 
palabra, en aquellas hermosas síntesis 
de su vasfo saber, a cuyas predionoio-
nes él en su sencilla modestia llamaba 
susperorata.H, y que nuncs interrum
pió ni aún en pus últimos tiempos, en 
que sus fuerzas estaban agotadas, sin 
consentir que nadie le sustituyese. 
, Ni un día fal tó al (>onfe.-donar¡o. Apo -
Bar de sus años y sus dolencias, aún 
gustaba de entretener con BUS fáciles 
anéJdotas uqiiil puñado do rapazuelos 
que acudían a la Catequoais parroquial. 

Nunca se creyó excusado do ejercir 
toda clase de ministerios y dos días 
antes de morir aun supo cumplir sus 
deberes da ("uia y de amigo, adminis« 
tiiindo por úliima viez los últimus tía-
C' amentos a un compañero enf'umo. 

Pero en lo que SÜ muestra toda su 
inmensa valía es sin du la en su cargo 
de Arcipreste. 

El señor Arcipreste le llamábamos 
todos. 

Yo he pertenecido a otras distintas 
de esas agrupaciones parroquiales que 
se denoniinau Arciprostazgos, y en 
ninguna do ellit» eso ooncopto de Arci
preste trascendía mas allá que el de 
un párroco calificado que informa al 
Prelado de la oonUuoia pública y pri
vada de los otrcs Sacerdotes. 

Otra cosa muy distinta significaba 
aquí. El Arcipreste de Cartagena era 
algo así como el Consultor universal 
de sus sacerdotes; el paño de lágrimas 
del preterido, del oas'tigado, del que 
Veía frustradas sus aspiraciones. 

Su ingenio hábil » la vt'Z que fecun
do, siempre tuvo una frase, una sulu 
Ción inesperada, un arranque de va 
ron apostólico para solventar la más 
difícil situación y cuando por rxigen-
oias do su cargo no iKillaba medios de 
atemperar los rigores de una decisión 
impuesta por los clamores de la justi
cia, (fui testigo de má^ do un caso) an
tes que contiibuir con su informe 
inevitable al daño del quu faltó a sus 
deberes, optó por callar, arrostrando 
él las responsabilidades qU9 le exijíe-
ran sus Superiores. 

Dosoanse en paz el sabio, el celoso 
párroco, el compañero. 

Cuantos tuvimos la dicha do cono
cerle, llevaremos hoy ante el altar del 
Señor una plegaria fiarvorosa en su fa
vor, un recuerdo agradeoidp de su la
bor fecunda y de las bondades do su 
corazón paternal 

Álaizo. 

, Comunión de impedidos 
El domingo 19 dol corriente, saldrá 

a las 7 de la nniftana de la Iglesia del 
Sagrado ("orazón de Ja-^ús una solem
ne procesión con el Santísimo para 
administrar la Sagrada Comunión a 
los enfermos impedidos feligreses de 
aquella Parroquia. 

Con objeto de que cuantos sa huilón 
impofibiiitados por la enfermedad no 
dejen do ou'Mplir con el precepto Pas
cual que la Iglesia manda, lo hace nos 
saber para que antes de esta día avi
sen en la citada iglesia las familias que 
deseen cumplir con este deber cristia
no. 

A dicho acto asistirái nunerosas re
presentaciones de asociaciones piado
sas que formaián en la procesión con 
velas encendidas. 

Dr. Adolfo R. de Linares 
iUedle l i ia ju,-enernl y e s p e c i a l 

d e e u f e r i u é d a d e s i d e loé o j o s 

De Sociedad 
Ii08 que viajan 

Regresó de Madrid el diputado a Cor
tes por esta circunscripción don Eduar 
do Espío. 

.\'áVc'iVú'í j'.í Corte el lico propie
tario de Zaragoza don Víctor Montorte 
que ha estado en ésta una corta tem
porada. 

— Marchó a las Islas Raleares con ob-
i ' to do posesionarse del cargo de Ca 
pilan general de ¡iquaüas islas nu«sti'0 
re.sputablo amigo don Diego «Huñoz 
Cobo. 

— Regresó de Málaga en donde ha 
estado unos días nuestro amigo y pai
sano don Guillermo Martínez. 

l'rooedente do Cijón hemos tenido 
el gusto do saludar al capitán do navio 
don Francisco Barreda. ^ 

— Marchó a la (3<»rto el Ingeniero Di
rector de la Fábrica de Producios 
Químico» don Alfonso Torres. . 

Enf rmos 
So encu Mitra fnifcrmo de gi avadad el 

pequeño nifio de nuestro qum-ido ami 
go y cronista teatral don José .Martí 
nez de Galln-oga. 

Le deseamos rápida mejoría. 
Le t r a s de lu to 

En la iglesia del Asilo do la Purísima 
Concepción se ha celebrado esta maña 
na de once a doce la Hora Santa en su
fragio del alma de la señorita María de 
los Desamparados Salmerón Moca. 

La iglesia era insuficiente para con
tener el gran número de familias qua 
han acudido a rendir sus sufi agios por 
la inolvidable y virluoísa Amparito qua 
tan querida era en esta ciudad. 

A las hermanas de la finada doña 
Muría y doña Caridad, a sus padrinos 
y tíos don Juan Antonio (Jarrión y do-
ñu Carmen Salmerón, hermanos polí
ticos señores Aznar y Conoas y demás 
fi'miliu, reiterumos nuestro más senti
do pósame por tau irreparable y sen
sible pérdida. 

-—Esta mañana de ocho a nuevo se 
ha celebrado en la Iglesia pai líiquial 
de Santa María de Uracia la llora Man
ta en sufragio del aln>a del virtuoso 
sacerdote Dr. don Juan Manuel Pérez 
Gutiérrez, cura párroco que fué de di -
cha iglesia. 

Después, de diez a once ha tenido lu
gar un solemne funeral dodicado por 
el actual cura y cloro da dicha parro 
quia en sufragio del finado. 

A dichos actos han concurrido gran ' 
numero de feligresas y Junta Parro
quial. 

Dosoanse en paz el alma do tan vir
tuoso ministro del Altar. ' 

— Esta mañana a las once y media ha 
sido conducido al Comentario drf Nues
tra Señora do los Remedios ol cadáver ; 
del joven don Pedro Navarro Gómez, ' 
hijo do nuestro amigo dou Luís. i 

A sus infortunados padres, herma
nos y demás famil'a enviamos nuestro • 
pésame más sentido. i 

Hace cuarenta años 
MAYO 

1 1 
Vieriles 

1878 

Noticias publica
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
hoy. 

Anoche se reunió la Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús en el paso dol 
Prendimiento, procadjéudose a la elec
ción de nueva Junta, que quedó cons
tituida en la forma siguiente: 

Hermano Uayor honorario, don 
José arroyo. 

Hermano Mayor, don Bartolomé 
Spottorno, 

Primer mayordomo, don Juan Maca-
bich. 

Segundo id. don José Vidal Molerá, 
Conciliarios, don Ricardo Spottorno, 

don José Crespo, don Carlos Mancha, 
don Bernardo Boecio, don Julio Soler, 
don José Soro, don José Jesús Pedre-
ño, don Pedro Coneaa, don Tomás La-
nuza. don Pablo Teulón don Francisco 
Calandre, y don Alfonso López. 

Ooneiliarios natos, don Victoriano 
Peñafiel y don Juan Miguel López. 

Tesorero, don Lufa Marttnex Marti. 
SeoretaHoa, don Juati Spottor») J 

ÍMÚ Gio«« Fruís ^«Ift. 

{•Conferencias p«trióiioMS 

Es imprescindible una 
flota submarina 

ÍTn fl'OyiiíA híi dndi,- y'liíS >?.'infere"CÍí:Si 
! don Fernando 'l:uran/.a. Comandante 

del submaiino «Isaac l'o'ral» anto nu
merosa y distinguida ooncurrencia. 

La segunda áe hizo en extremo in
teresante y de la cual se pueden sao r 
prpniosos datos para el bien patiio. » 

Dividió su di.sortaciün en tres par 
tes. 

Fin la primera expuso los anteceden
tes do la oonsfrnooión del «Isaac l'eral» 
relató el viaje del barco de los Estadi S 
Unidiis ii Kspaña, refirirtiido los det.i-
llns lie la navegaüión, que hizo en el 
peor tiempo <lel ano, teniendo el m -
mergible que navegar capeando iiu 
gran temporal y con una atmosfera in
terior da puores condiciones que si al 
submarino navegase .sumergido, pue.í 
hubo necosid.jd de cerrar las escotillas 
da los veritiiadoros, porque el agua los 
b i r r ia . 

[¡.hió díí! accidento dj fjaiiiirins, 
doi'do explotó ol acu.iiuiador cuando 
el sub UR! ino so disponía a h icer prác-
tioes, y refirió las práoiicas hechas oa 
A'mería, durante Una de las ouales es-
tiiv.) ol submarino expuesto a ser ca
ñoneado por un buqui armado de laa 
naciones de la Entente, creyéndolo bd-
ligeranto. 

En la segundo parto de la conferen
cia esiu lió todas las maniobras del 
submarino, y en la tercera se ocupó de 
la aotu tción del submarino en la ac
tual guerra, citando los hechos má:i 
resonantes de dicha arma naval, de 
duciendo la conclusión do que su em-
plao es do gran eficacia, hasta ol ex
tremo de que Inglaterra, con toda su 
supi emaoía Uival, no puedo llevar ia 
guerra a las costas del enemigo, siendo 
é-ito el quj lleva la giiorra a laa costas 
do Inglaterra,bombardeáridole sus ciu -
dados y torpedeándolu ioij buques^ ha
biendo hundido los submarinos, en to
dos los maros, de doce a catorce millo
nes de toneladas de buques alin-
dos. 

Hizo constar q m es asombroso el 
adelanto de Alemania en la constru ;-
ción do submaiiiios, dicjondo quo an
tes no ;̂(í lar.¡,ib;i iti ínos do dos años y 
mudiu en (,v nst: ui. Uiio, niii'!;tras que 
hoy, en Alemania, sa construj^en en 
menos de seis mus )S, oon aumento del 
radio do acción, mayor longitud dol 
pense ipio, Siinplifioando el número 
de torpedos, auinaitado el calibre de 
la artiiloiíu y disimintiyendo inconce
biblemente til tiempo de inmersión,que 
hoy la hacen en cuarenta y tantos se
gundos. 

, Llamó la atención dol auditorio so
baja la importancia quo tiene el sub
marino para España, naniíMi débil y de 
mucho litoral, por lo cual debemos 
tender todos a dolarla de submarinos, 
defensivos y ofensivos, establecer ba
ses en todo el litoral, repiíieñdo las 
admirables condiciones quo reúne el 
puerto de áuvilla para una de ellas, siu 
nec'isidad de grandes gastos. 

Hizo un hqrmosi) pár¡afo, recaban
do ol coiicu! so do todos paia ei logro 
do esta pitriótioa aspiración, depo
niendo ol partidismo e inspirándonos 
en ol supremo ititeiós nacional. 

Termii o .̂ u oonf(uvneia con bna sen
tida evocación a t'risióbal Colón y a 
Isaac Peral, diciendo que los españo
les pertbnooem03 a una raz i supe
rior. 

El oonf irenoiaut'J fué aplauJidísimO. 

Nuestro folletón 
En breve empezaremos a publicar 

Los Humildes 
novela original de la literata italiana 

Grazia Deledda 
traducida por 

Angeí Gaerra 
No dudamos que, como todas nues

tras novelas. 

Los Humildes 
gustará a nuestros lectores. 

t" "• 

de Protección a la Infancia 

Númoro premiadQ hoy 


